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EMLIRBEZ LlfiBE. 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para piuM, 
obras públicas, agriealtatÁ 

j eoBstraedÓB. 
Instalaciones de máquinaa Jje ex-

li acción 7 desagües. Especialidad 
>̂n cables y everdaa de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquin ria 

El imperio agonizaba. 
Aquel pueblo gigante que había 

paseado sos estandartes victorio­
sos del Calpe al Eufrates y l)asla 
las pintorescas márgenes del Indo, 
uniendo á su carro iriuníal los 
cetros de los pueblos más podero­
sos de la Uerra, y dictando leyes 
al mundo, en con trábase carcomido 
por los vicios y arrastrado al in­
mundo pecinal de todas las pros 
tituciones por aquellas fieras con 
mantos de Césares y aquellas im­
puras cortesanas que destrenzado 
el espléndido cabello sobre los des­
nudos hombros, ofrecían especia 
culos de liviandad allí mismo don 
de grandezas de Lucrecia y lágri­
mas de Virginia habían marcado 
con sangre el sello de las inmacu­
ladas virtudes. 

Roma estaba perdida.—Los fal­
sos dioses se agitaban en sus al­
tares en convulsión epiléptica, y 
el pueblo—grande un día-r-se re­
volcaba entre el ciento .de <Ias ba­
canales, y se («fl^tíaba con los 
nauseabundos vapores de la ok*-
gía. V 

Es qué las pueblos tieneü—como 
los iDdíTiditús—su período natural 
de existeüíia. 

Homaliabia nacido de un cri­
men, y llevaba escrita en su frente 

el «Lasciei^e ogní l ^ r a n z a » que 
había de «jñmplirse uña vez termi­
nada su i^sión civilizadora sobre 
la tierra. 
. Grecia, laeuna de la filosofía; 
Grecia, que llenaba coa el rumor 
de sus disputas templos, pórticos 
y academias; Grecia'; íjue aé&iicio 
con el beso de sus brisas perfuma­
das la frente calenturienta de Tha-
les de Muelo, que transforma las 
divinidades del Oriente en seres 
ímorales; que emancipa la persona-
'lidad humana y susliluye la escla-
;vilud a l a casta... ct^iaiile su mi­
sión y muere. 

Otro pueblo más grande la reem­
plaza: Roma. 

La ciencia penetra en Roma en 
íel momento de librarse ruda bata­
lla entre patricios y plebeyos, y 
merced á la poderosa influencia 
de esa ciencia de Grecia importa­
da; Roma dá vida al derecho na­
tural á los antiguos pueblos; crea 
la idea de humanidad por oposi­
ción a la de nacionalidad y de. ra­
za, y encaminando su» pasos por 
la senda de la perfección convoca, 
dentro de las murallas por Rómulo 
levantadas, todos los adelantos de 
latiei'ra. 

Pero Roma de decadencia en 
decadencia; eávllec^ya por las 
ofrendas hechas á su Venus Afro­
dita, sentía apagarse en los alta­
res de Vesta la lumbre sacra, por 
falta de Vestales, y se entregaba — 
ulcerada como lazarino y ebria de 
corrupción—á los azaras de su ma­
la ventura. 

Había llegado el tiempo de cum­
plirse las profecías. 

De una virgen pura y sin man­
cha, debía nacer un redentor que 
levantando sobre los escombros, 
morales y materiales, de aquellas 
sociedades envilecidas, el templo 
augusto de la verdad, de la justi­
cia y del derecho había de condu­
cir á la humanidad por senderos 
hasta entonces desconocidos. 

¿Qué representa María en esa 
redención? 

¡Ah!—Ella es la redentora su­
prema. Elegida por Dios para mi­
sión altísima, simboliza todas las 
virtudes, todas las grandezas, to­
das las abnegaciones, todos los sa­
crificios, 

^«•gá^ftiis aiTarí^da la mujer 
de los abismos, del gineceo, y 
emancipada en la sociedad domés-
lica dopde an|,es era considerada 
como la más vil de las mercancías; 
ora vendida, ya repudiada, y siem­
pre esclava. 

Poi" ella fue el hombre emanci­
pado en la sociedad civil, y la cruz 
levantada en el Golgotha, anuló la 
disUiición de castas, borró las di­
ferencias de siervos y señores, y 
unió en estrecho abrazo á la hu­
manidad entera. 

Las lagrimas de María y la san­
gre de Jesús, borraron la mancha 
del primer pecado. 

Por eso el mundo la aclama: 
invoca su protección el afligido; 
solicita.su anriparo el necesitado; 
busca en ella consuelo el pecador 
arrepentido, y en ella—desde su 
trono de gloria-tiende su mano 
protectora sobre todas las criatu­
ras. 

¡Dios te salve María! 
¡Bendita tú eres entre todas las 

mujeres! 

Sancho Ramírez de Aragón se 
apodera de Piedra Tajada. 

1 de Abril de 108o. 
Cuando el soberano aragonés, Sancho 

Ramírez, so vio, por voluntad de los 
navarros, proclamado rey de Navarra, 
creyéndose poderoso y con fuerzas bas­
tantes para pelear ventajosamente con 
los árabfs, organizó un ejército que 
mandado por él en persona, se dedicó á 
efectuar correrlas por tierras sarrace­
nas. 

Victoriosas sus armas por doquier, 
llevaron el terror á los campos masul-
manes, y debido á esto en may pocos 

ai\os el aragonés se hizo dueño de nu­
merosas poblaciones y comarcas. 

En ios últimos meses de 1084 consi­
guió liacer feudatorio suyo al rey moro 
de Ziragaza, por lo cual no creyó pro» 
cedente intentar nada contra esta po­
blación, y encaminó á sus tropas hacia 
Piedra Tajaba, qné'pensaEa íomnr. 

Levantadas las obras que creyeron 
necesarias para el sitio, comenz.-iron los 
ataqnes A las fortiflcaciones, en los cua­
les, como era su costumbre, los arago­
neses hicieron derroches de bizarría y 
arrojo, que se estrellaban contra la va­
lentía y desesperación con que los ára­
bes defendían la plaza. 

Unos y otros lacharon con ardimien­
to y valor temerario; ambos se hacían 
matar tn la pelea: peleaban por su re­
ligión y todo sacrificio les parecía pe­
queño. 

Pero fueron inútiles cuantos saorifl-
cius realizaron los árabes. El empuje y 
decisión con que los aragoneses les aco­
metían, diéronles al ñn grandes venta­
jas, y con estas la posesión de la plaza 
sitiada. 

Maese Rodrigo. 
{Prohibida Ui reproducción.) 

EL BANQUETE 
DE ANOCHE 

El partido conservador de esta loca­
lidad, para celebrar el triunfo obtenido 
por su candidato en las pasadas elec­
ciones de Diputados á Cortes, Excelen 
tisimo Sr, D. Antonio García Alix, ob­
sequió anoche á éste con uu banquete 
en el S ilón de recepciones del Hotel 
Ramos, á cuyo banquete asistió un con­
siderable número de conservadores, pa­
ra demostrar una vez más las simpa­
tías y los respetos que les marceen la 
personalidad del Sr. García Alix, que 
en todas ocasiones ha cooperado can 
nuestro particular amigo el General 
Aznar al bien de Cartagena. 

AI descorcharse el champagne, hubo 
los consiguientes brindis que fueron 
iniciados por el Sr. Moneada (D. Obdu­
lio) que pronunció uno elocuente y san-
tido. 

Brindó después el Sr. Angosto, que 
tocó al flnal la nota patriótica. 

Después el Sr. García Alix, dio las 

gracias, en primer término, álossefiores 
Moneada y Angosto por las frases c.tri-
ño-as que lo habían dirigido^ pronun­
ciando con este motivo un elocuentísi­
mo discurso que entusiasmó á los co­
mensales, que prorrumpieron en Rtrona 
dores bravos y aplausos. 

orittnil ((ranae es, que no piclampa 
trasladar á estas cuartillas el áisoarso 
íntegro del Sr. Garcia Alix, discnrio 
hermoso, patriótico y lleno de bellezas, 
que de seguro nos hubieran agradecido^ 
nuestros lectores el conocer. 

Todos lo» asistentes al banquete de. 
anoche, después de oír las deolaraeio-
nes hechas por el Sr. García Alix, sa­
lieron grataniente imprfsionadoei jijh^ 
de él sacaron las se;.;uridades de que el 
Diputado por la circunsoripoión de 
Cartagena, ha de seguir prooaüAndo 
para nosotros Cuantas ventajas son de 
dcicar en bien de nuestra querida Car* ¡ 
tagcua. 

El menú servido fué el siguiente: 
CENA 

Tortilla á la francesa eon champi­
ñón. 

FRITURA 
Chuletas á la beila-rua crepinet y 

criadillas de carnero. 
ENTRADA 

Pechugas de gallina á la HedinaoelU 
Patte Foigrat 

LEGUMBRES 
Espárragos á la holandesa. 

ASADOS 
Jamón con huevo hilado 
Rosbiff á la inglesa. 

HELADO 
Glasse de avellana. 

DULCE 
Macedonia de. frutas. 

CAFÉ 
VINOS 

Rioja, Jerea, Cliaiapagne y Licores. 
Han asistido ai banquete los señores 

D. Juan S .nchez Dómenec^, D. Juan 
Julián Oliva, concejal, D. Ceferino Ba­
rragán, Sr. Briones, Ingeniero de cami­
nos, Sr. Gisbert, Ingeniero de minas, 
D. José Barceló. D. Antonio Más Donen» 
val, Sr. Vírto, D. Juan y D. José Oliva 
Ruiz, D. José López Monreal, D. Anto» 
uio Moya, D. Jóaé Ortaáo, diputado 
provincia], Excmo. Sr D. Luis Angos­
to, D. Miguel Zapata, jefe del partidlo 
Conaarvador de I<a üíiión, D. Antonio 
Carreras, D. Ángel HÍeigado, D. Fran­
cisco Aŷ ĵ â  p. Cajfí^'fó ^Rivera, 

^ 
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seria de nosotros si intentásemos un asalto deses­
perado? 

Un golpe de tos que acometió á la duquesa, indi­
có que las tristes plegarias de Eguia la afectaban 
extraordinariamente. 

—¿Con que no hay ningún remedio? gritó con la 
vista desencajada por el coraje y la impotencia 

—To iio lo encuentro, contestó el cortesano enco,-
gténdose de hombros. 

Pero cuando aque'los dos seres.enmudecieron de-
lante del imposible; cuando entregados á un silen­
cio cruel devoraban con la imaginación las inmen­
sas barretas que el destino levantália en su contra; 
cuando se consideraron el uno hundido ya en el des­
crédito y én el abandono, y la otra expuesta á ser 
víctima ijo de una intriga, porque en verdad sea di-
elio, nada mas justó que su destitución, sino de un 
castigo merecido; cuando solos el uno enfrente del 
otro acababan de aparar todos los resortes de sus 
pMisamientos, oontentáüdose con levantar los ojos 
al cielo como si viesen evaporarse en su fondo la 
dolee imagen de la esperanza; éuando de nada le 
podían servir los recuerdos del pagado, la especta-
tiva de io presente y lo negro defl porvenir, para 
reorganiaar sus eminentes ruinas, entonces, abrién-
dota la piMrta del salón eon una lentitad que tetaia 

la fría solemnidad del secreto, dejó pasar por ella 
la voz de un criado que anunciaba un nombre. 

—El reverendo padre Relnx. 
La duquesa lanzó un pequeño grito; Eguia dio 

un salto. El padre Relux era una esperanza. 
— Decid que pase, duquesa, exelamó Eguia, co­

mo si aquel nombre hubiese agitado todas las fibras 
de 8U corazón. 

Esta conoció qUc asi debía hacerlo y lo hizo. 
El confesor del rey se presentó por último vesti­

do con su modesto hábito de Santo Domingo, y se 
inclinó profundamente. Después de este cumplido 
miró atentamente, y antes de dar un paso, á los dos 
seres que cataban luchando con su destino dentro 
del salón. 

—Entrad, padre, entrad., dijo la de Terranova 
procurando ocultar la turbación que la dominaba. 

-—Perdonad, señora, contestó el confesor; acaso 
haya ititerrumpido vuestra conversación, y mi pre­
sencia sea importuna en este momento; pero guia-
ds por una fuerza poderosa, vengo á daros un con­
sejo tomado d l̂ libro de los Proverbios. «El herma­
no ayudado del hermano, ea como una ciudad 
fuerte.» 

Estas palabras dichas con un eco significa!ivo y 
misterioso, la mirada (̂ ue despidió el fraile y el|«n^-

Este nombre hizo estremecer aquellos ooraiwnes. 
Miráronse y se compréndieroii: la aUanáa estaba 
aceptada. Después de un largo'sfliéneto'anqi^e' oa* 
da cual meditó profundamente, pregante la^áQ'ue-
sa de Terranbva. 

—¿Y quien le ha de derribar? 
—Yo; contestó el padre Relux poniéndoñ e'ij 'pie * 

y llevando una mano á su corazón. Yol soy'éY tfaiclo'^' 
que puede asestar el arco y la ballesta bonÍra%]&'' 
ídolo del rey; yo tengo en mi diestra el rayo <me 
puede reducirlo á cenizas, Ia.maza'qííeW<«a^oon-

., I • ' . • •. . . '•;!. • i.íi I niTií'j ji<''.Ji in­
vertirlo en polvo. 

—|Vosr exclamaron JCgnia y fa''á'ij,'̂ aeMÍ|̂ ^ 
tiempo llenos de adnfiíracloá'."' • ' • < ' " - ' • ' > '• 

—Sí. . yo. Soy el confesor día'^rj^tt,'^^'iní|00n'-
uiencia me dicta lo que'd^^o uiépVrar"en sa'^lftna. 
Obcecado :él duqtíe Íháttye'V"»''«i«'rrlt(arine'''jfe^ 
puesto que ocupó; ¿pero ha xeflMÍonado.,qae,eoñ 
una palabra puedo áñiiinria'r'm1i''8¿if°gí^v^ti¿s? 
¡Ohl yo haré Ver al réy'qaá'1a'?|»íi'<^ '9^^^ > aoorr rri&e.' 
¿Ha pensado qtte tengo'med{o8"'pára''o 
Majestad & q ü ^ i o ^ i m Vi'éf'fnW¿¿<áo'̂ i»'f¿l'*ÍaEO-' 

par este v^^^im^'ii'^i^Ti'^'^iM;^^'' 
tés qn¿ D!oá lía' colocad'ó'én ffisfaomtilSW."^,»?». 

ne á veoee f m 
T) tijpoh I" 

gro j pobre manto de nn fraile I 
ai) '«íípWt 


